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Para todas aquellas que desean disfrutar simplemente por el hecho de hacerlo, sin tener en cuenta presiones sociales ni familiares.


Si eres una de ellas, te felicito. Sé libre. Sé fuerte. Sé valiente. Y sobre todo, ámate sin condiciones, porque eres lo mejor de tu vida.
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Se alquila habitación en Roma. Joven española alquila habitación con baño y derecho a cocina a mujer joven, seria y no fumadora.


Renata leyó el anuncio un par de veces y pensó que era justo lo que necesitaba para salir del agobio de su familia. Después de su estancia en el hospital, se había marchado a un hotel, pensando que estaría mejor tras su última crisis, pero no. La soledad de la lujosa habitación la hacía sentirse triste y miserable.


Tal vez compartir un apartamento con una joven alegre y educada, tal y como ponía en la descripción de su Linkedin, trabajadora y seria, sería un revulsivo hacia su caótica vida de los últimos seis meses.


Además, si era española, y debido a que se había mudado a Roma hace poco tiempo, seguramente no sabría que ella era Renata Baselli, una de las más famosas herederas italianas, y la décima fortuna en Europa. Todo ese dinero no le había causado más que problemas de drogas, anorexia e infelicidad, acompañado del suicidio de su hermano y el divorcio de sus padres. Con solo veintisiete años, había vivido las mejores y peores situaciones que cualquier persona normal podría vivir en toda su vida. Pero ella, al contrario que su hermano, no quería pertenecer al «club de los veintisietes», aún tenía ganas de vivir, y quizá de encontrar un sentido a su existencia.


Ahora mismo su estado era de enfado profundo. Estaba más que harta de todo. Así que buscó el contacto de Alicia, la chica española que acababa de publicar el anuncio y la llamó.


—Ciao —contestó una aterciopelada voz.


—Ciao, me llamo Renny —dijo acortando su nombre por si acaso— y estoy interesada en alquilar tu habitación. No fumo y soy seria —terminó sonriendo. Ahora era seria. Hace unos meses, era el alma de todas las fiestas, hasta su accidente.


—Sí, hola Renny, ¿eres italiana? Hablas muy bien castellano.


—Cierto, he vivido en España una temporada y ahora estoy de paso en Roma y necesitaría un lugar donde alojarme durante unos meses. ¿Sigue libre tu oferta?


—Te doy la dirección y puedes pasar esta misma tarde a ver el lugar. Y hablamos del precio, por supuesto.


Quedaron esa misma tarde. El precio para Renata era tan irrelevante que ni había pensado en ello. Pero para fingir que era quien no era, debería prepararse una historia. Quizá un pasado de dolor, eso no era difícil de disimular. Había perdido mucho peso. Con su casi metro ochenta no llegaba tan apenas a los cincuenta y dos kilos. No se la veía saludable, unas violetas ojeras que no se molestaba en maquillar y su triste mirada no la ayudaban. Parecía desmadejada, aunque no podía disimular su estilo, la clase mamada desde que era bien pequeña y que le salía de natural.


Y eso que ahora se encontraba mejor. Había estado ingresada dos meses, y afortunadamente le habían dado el alta, pero no quiso volver a su casa, a la zona noble de Roma, con su familia, que solo se preocupaba de los escándalos o de lo que pudiera decir la prensa de su díscola hija. Seguro que la mantendrían encerrada, hasta que ella volviera a salir desesperada por recobrar su libertad e hiciera cualquier tontería de las suyas. Quería acabar con ese círculo cerrado de presión y explosión.


Renata tomó un taxi para acercarse a la dirección que le dio Alicia. Era una casa unifamiliar de tres plantas en un barrio bonito, que ella no conocía. Uno de esos barrios bohemios donde múltiples talleres artesanos y pequeñas tiendecitas se instalaban en los bajos de las casas. Los árboles crecían en pequeños alcorques que parecían muy cuidados, seguramente por los propios vecinos, y el tipo de personas que paseaban por las aceras eran maravillosamente normales, nada estiradas. No te miraban como haciéndote un escáner, para saber si estás mejor o peor que ellas.


Un ambiente alegre a pesar de la sencillez de los coches y las casas, que seguro sería de ayuda para ella.


Una joven alta, casi tanto como ella, morena y de ojos oscuros la esperaba en el pie de la escalera del número treinta y nueve, donde habían quedado. Vestía unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes, lo que dejaba ver sus suaves curvas y su piel canela. Llevaba una coleta alta y una cascada de rizos oscuros le caía por detrás, sobre la espalda. Esperaba que no tuviera problemas en que ella fuera bisexual; de hecho, en los últimos meses había descubierto que se sentía mucho más cómoda y atraída por mujeres que por hombres. De todas formas, su cabeza siempre había estado hecha un lío.


Estuvo enamorada de un compañero de clase durante muchos años, hasta que sus padres se encargaron de que le dejara. No era de una buena familia, según ellos. Así que desde los diecinueve se dedicó a relacionarse con todo tipo de hombres y mujeres. Con muchos de ellos se sintió utilizada, y, sin embargo, las mujeres siempre se portaron bien con ella.


Vamos, lo que era estar confusa acerca de ella y su sexualidad. Y, sobre todo, acerca de los afectos. Creía que excepto su madre, su tía y, por supuesto, su querido hermano nadie la había querido de verdad. Una lágrima estuvo a punto de salir pensando en su hermano. Se contuvo pues ya llegaba.


La casa era de color rojo burdeos con los marcos de las ventanas claras, y con unos cuantos años a sus espaldas. Tenía unos bonitos maceteros a ambos lados de la puerta principal, con unos arbolitos enanos, que parecían naranjos. Cuando florecieran, el olor a azahar que desprendería por toda la calle sería toda una delicia. Le recordó cuando viajó a España, a Valencia, donde la mayoría de las calles tenían naranjos en las calles. Aunque en realidad, poco pudo ver de esa hermosa ciudad. Casi todo el tiempo lo pasó borracha y en los bares donde había marcha y desenfreno.


Renata se acercó a la joven, que se quedó bastante sorprendida. No esperaba encontrar a una belleza italiana con cuerpo de modelo, aunque con el pelo rapado casi al cero y de color tan rubio que parecía casi blanco. Llevaba unas gafas de sol enormes y un vestido de seda ligero estampado con unas flores suaves. Unas sandalias abiertas dejaban ver unos pies cuidados y largos.


La sonrisa de Renata deslumbró a Alicia que se quedó casi sin palabras. Siempre hacía ese efecto en los demás sin poder evitarlo.


Alicia le dio dos besos al estilo español y la hizo pasar, subiendo las cuatro escaleras de la entrada. En la casita unifamiliar, en el piso de abajo, vivían los dueños, un matrimonio alemán jubilado que se habían ido a vivir a Roma a disfrutar del buen tiempo y de la riqueza cultural de la capital italiana. Alquilaban a chicos o chicas extranjeros el segundo piso, tanto por el pequeño extra que les suponía como por la compañía de los jóvenes, que tanto apreciaban. Alicia llevaba con ellos cinco meses, junto con una compañera de trabajo que le ayudaba el alquiler, pero se volvió a España para casarse y ella no podía afrontar sola el alquiler.


—El piso de arriba es un apartamento completo —explicaba la española —hay dos habitaciones y dos baños, uno para cada persona. La cocina y el salón son comunes. Tienes televisión y wi-fi en tu habitación. Y como yo trabajo durante el día, el piso sería solo para ti. Además, cada habitación puede cerrarse con llave, así que puedes tener tu intimidad.


—Es bonito, desde luego —dijo Renata.


Nada que ver con los lugares donde había vivido hasta ahora. Todo el apartamento era como su habitación, sin contar el vestidor y el baño, pero se veía limpio, sencillo y la chica era encantadora.


—Trescientos cincuenta euros —le estaba diciendo Alicia —¿te va bien?


—Sí, me va bien. Si me aceptas, me mudaría hoy mismo. No fumo y ahora mismo no trabajo. Bueno, en realidad soy escritora —contestó Renata pensando que justamente era lo que siempre había querido hacer.


—Bien, podemos probar a ver si congeniamos —dijo la española— si nos llevamos bien, quiero decir —explicó ante la extrañeza de la palabra usada.


Renata hablaba español con un delicado acento, aunque algunas palabras se le escapaban. Se dieron la mano y la italiana volvió al hotel a buscar su portátil y las dos maletas con las que se había ido del hospital, hace ya tres semanas.


Sería todo un cambio; pero casi lo estaba deseando. La chica era vegetariana como ella y se le veía una persona tranquila, serena, lo que necesitaba con verdadera intensidad. Ojalá se aburriese mucho. Además, el acogedor salón estaba lleno de libros en varios idiomas. Se sintió libre por primera vez en muchos años
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Gertrud se asomó al rellano de la escalera.


—Alicia —llamó arrastrando la c —¿Qué tal esta chica? Errra muy bonita


—Sí. Gertrud, —dijo Alicia bajando las escaleras de dos en dos— es muy guapa, pero tiene los ojos tristes. Me ha dado pena. No sé qué le habrá pasado, pero seguro ha sido grave.


—Tu querrrida eres como la Madre Terrresa de Calcuta —le contestó la anciana alemana sonriendo— vas recogiendo todas las almas descarrriadas que encuentras. Eso es lo que más me gusta de ti.


Alicia le dio un beso en la mejilla y volvió a subir al apartamento. Desde que llegó hacía unos cinco meses, los dueños de la casa se habían convertido en un remedo de sus propios padres, que encantados de que a su hija le cuidasen dos personas tan decentes, insistían en enviarles jamón de Teruel y vino tinto de Somontano cada mes para obsequiarles, lo que a los alemanes les hacía sentirse muy agradecidos y generosos con su hija.


Ella era muy feliz en Italia. Después de que hace unos meses su novio y ella se «habían dado un tiempo» para pensar en su relación, ella no se lo pensó dos veces cuando su primo Alberto, compañero de estudios también en la facultad de veterinaria y que había llegado a Italia hacía dos años, le ofreció trabajo como psicóloga canina en su exitosa clínica.


Y desde que ella había llegado, habían aumentado las consultas para reeducar a las mascotas italianas lo que le hacía replantearse volver a España o quedarse ahí para siempre.


«Soy demasiado feliz aquí, con este maravilloso trabajo», pensó Alicia. Le encantaba el ambiente que se respiraba en Roma. Mucho más grande que Zaragoza, su ciudad natal, más ruidosa y desde luego llena de monumentos y museos, a los que adoraba visitar siempre que podía.


Pero amaba a Jorge y aunque se habían dado un tiempo, tenía la esperanza de que algún día volverían. Incluso le había sugerido ir allí a trabajar, a vivir con ella. Sin embargo, él no quería dejar el despacho donde trabajaba y que pertenecía a su padre. Suponía que lo heredaría dentro de unos años cuando se jubilase. Lo aceptaba, ella quizá también hubiera hecho lo mismo. Así que, de alguna forma, estaba pasando el tiempo sin poner solución a esta penosa situación.
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—¿Dónde se ha ido ahora? ¡Localícela! —gritó Renzo a su asistente. La cara se le había congestionado por el disgusto.


—Renzo, debemos dejar a la niña que viva un poco. Lo ha pasado muy mal —contestó su hermana Lorena, la única que se atrevía a contradecir al magnate más poderoso de Italia.


—Tiene que volver a casa, que es su lugar, con la familia.


—La familia solo le ha hecho llegar a donde está ahora mismo —terminó Lorena cortando a Renzo—. No te preocupes, yo me encargo de vigilar lo que hace y te mantndré informado, pero ahora ella necesita su espacio.


El malhumorado italiano se giró hacia la enorme ventana dando por terminada la conversación. Su hijo se había muerto hacía tres meses y su hija, al saberlo, tuvo un accidente que casi le cuesta la vida. Casi perdió a los dos en un día. Un escalofrío recorrió su espalda.


«No he sido un buen padre», reconoció, pero amaba a su familia ante todo. Su hermana pequeña tenía razón. Era la única que le hacía volver de su mundo de negocios y dinero repleto de aduladores y de tiburones que le habían hecho ser un tipo duro y sin escrúpulos muchas veces. Había pasado tanto tiempo en el trabajo que su esposa se hartó de él, aunque lo amaba, y finalmente acabaron divorciados.


Lorena dejó a su hermano mirando por la ventana de su despacho que daba a la zona más bonita y cara de Roma. El despacho ocupaba casi la décima planta completa del edificio Baselli y aunque estaba decorado por Vincenzo Ferrara, el mejor decorador de Italia, no había rastro de personalización, ni una foto familiar, ni nada que estuviera fuera de lo que había preparado el decorador.


Ella estaba preocupada por su sobrina Renata, desde luego. Pero había seguido su evolución en el hospital, desde lejos siempre, hablando con los doctores y las enfermeras que la cuidaban, pues ella no había querido ver a nadie, ni familia, ni amigos.


Siempre había sido una niña solitaria aunque estaba muy unida a su hermano Lorenzo. Él se suicidó, agobiado por la responsabilidad de ser hijo de quien era, junto a demasiados disgustos amorosos; no pudo soportar tanto desamor, tanta falta de cariño o quizá había sido demasiado sensible. Ni siquiera el hecho de que su hermana se quedaría destrozada evitó que se tomara un bote de pastillas mezcladas con vodka. Lo encontraron en la bañera casi ahogado en sus vómitos. Y además fue su hermana quien lo encontró. Hacía dos días que no contestaba sus llamadas y se acercó a su piso al que entró con sus propias llaves.


Cuando lo vio, llamó a los servicios de emergencias que ya no pudieron hacer nada por él. Ella había vuelto de una fiesta y todavía estaba bebida, o drogada, cuando salió desesperada con el coche, tomó la rotonda de la colina, su coche dio dos vueltas de campana y acabó en el hospital. Ni siquiera pudo ir al entierro a despedirse de su hermano mellizo.


Desde entonces, Lorena se desvivía por saber en cada minuto donde estaba Renata. Por ello decidió contratar a Francesco Lontini, un detective privado muy reconocido que había estado siguiendo a la joven desde que salió del hospital. Había informado a Lorena de su tranquila vida y de los recientes cambios, del contacto con la joven española, y de su mudanza a un pequeño piso de alquiler.


Y no le parecía mal. Era un cambio agradable en su vida, hacia una más amable y sencilla. Había investigado a los jubilados alemanes y a su joven compañera y no podía decir nada malo. Convencería a su hermano para que la dejara un tiempo a vivir su vida, aunque ella no la perdería de vista.
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Francesco entró en su piso de alquiler en la misma calle donde vivía su «trabajo». Su jefa le había encargado no perderla de vista, sin entrar en contacto directo, así que decidieron que lo mejor sería vivir dos casas más allá para poder ver cuándo salía de casa y a dónde iba. El apartamento era un bonito espacio amueblado de dos habitaciones con baño y cocina. Al parecer, los habitantes de esa calle se dedicaban a alquilar las plantas superiores de las preciosas viviendas unifamiliares de los años cincuenta, muchas de las cuales también tenían talleres artesanos de reparaciones de calzado, de costura, e incluso artesanía a la venta hechos por ellos mismos, dándole a la calle vida y animación y un ambiente muy bueno para la joven Renata.


En el fondo, sentía pena por ella. Tanto dinero y tanta infelicidad a la vez. Aunque él tampoco podía sentirse muy contento. Su trabajo no le permitía mantener un trabajo estable: Viajaba muy amenudo e incluso se veía obligado a pasar grandes temporadas en otras ciudades.


Francesco era un tipo alto, decían que atractivo, sin ser excesivamente guapo por su nariz que estaba tocada de sus tiempos como boxeador. Pero las mujeres acababan dejándole porque, según ellas, «no se sentían atendidas».


Cerró la puerta del apartamento y se colgó la llave al cuello. Su húmedo cabello negro y rizado, le hacía sentirse más fresco ya que, aún a las siete de la mañana, el calor de julio era agotador. Aun así, él salía a correr todas las mañanas para mantenerse en forma.


Se dirigió hacia el parque que había dos calles al norte con un ligero trote. Los romanos que vivían en esa parte de la ciudad no eran muy madrugadores así que solo había unos pocos deportistas como él y los que sacaban a pasear a los fastidiosos perros. El primer día que salió a correr, tuvo que lavar a fondo su deportiva, pues pisó sin verla un enorme excremento.


Un par de jóvenes paseaban a sus perros tranquilamente, una de ellas, la joven morena que vivía con Renata. La había visto salir a diario hacia su trabajo en una clínica veterinaria junto con un hombre joven. No tenía ningún perro en su casa, aunque a menudo paseaba algunos. Era una monada, alta, morena y se la veía en forma, un bombón español, que le había llamado la atención, «aunque no puedo distraerme», pensó.


Al parecer estaba entrenando al animal, aunque no parecía tener mucho éxito. Era un perro enorme, un dogo argentino de color blanco que se negaba a mantener el paso junto a ella. Seguramente sería uno de sus «pacientes». Se encontraban junto al camino por el que iba a pasar él, pero ya se había cruzado alguna vez con ella, y en cierto modo, era mejor no parecer extraño, por si se encontraban en algún lugar mientras él vigilaba a Renata.


De repente, el dogo se separó de ella y la tiró al suelo bruscamente aprovechando la ocasión para dar un mordisco en la pantorrilla a Francesco que, en ese momento, se había cruzado en su camino. Ella gritó y salió corriendo tras el perro y después de atraparlo, se acercó al joven que maldecía en italiano sentado en el suelo.


—Senti, sentí, —dijo ella en italiano sin saber que decía.


Ató al perro en una farola y se acercó a ver la herida del hombre. Había sido un mordisco leve, pero había sangre.


«Me espera una denuncia», pensó Alicia apesadumbrada. Y es que había querido salir a entrenar a Calígula a una hora en la que no había mucha gente, y este perro maltratado por sus antiguos amos, había reaccionado de forma exagerada.


—No pasa nada —dijo Francesco en perfecto castellano— creo que estoy vacunado contra la rabia, hace dos meses me mordió otro perro. Me deben tener manía. Tranquila.


—Lo siento tanto, por favor, vivo cerca, te curaré el mordisco. Soy veterinaria —dijo Alicia atropelladamente.


—Bueno, yo no soy un animal —sonrió el joven de lado— vivo cerca así que iré a casa y me curaré yo mismo.


—No, por favor, me siento fatal. Me llamo Alicia. Te acompañaré y te ayudo a limpiar la herida. El animal está sano, pero es mejor desinfectarla. Te daré mis datos… entiendo que si quieres denunciarme…


—No, ha sido un accidente. Ya está.


Francesco se levantó lentamente. El mordisco había sido más fuerte de lo que pensaba, no por la herida sino por la pinza que había hecho en su pantorrilla. De hecho, cojeaba. Ella se asustó y se acercó a él para que se apoyara en ella. Le llevaba una cabeza y estaba muy fuerte, pero le gustó poder acercarse a la joven y apoyarse en su suave piel tostada por el sol.


Alicia recogió al perro que miraba apesadumbrado al suelo. Como si supiera que había hecho algo malo.


Ella insistió en subir a su casa y Francesco tuvo que aceptar para no parecer demasiado raro. Suponía que no había problema porque Renata no se despertaba hasta las doce del mediodía. Tras dejar a Calígula atado en el baño, cogió el botiquín para desinfectar la herida. No había sido profunda, pero si había dejado unas marcas muy feas en la pierna del joven.


La joven se aplicó limpiando la herida de sus pantorrillas comprobando lo fuerte que estaba el joven. Se sintió ligeramente turbada al ver que estaba sentada a los pies del chico tan atractivo que ya había visto de pasada varias veces por el barrio.


Terminó de limpiar la herida y se levantó sonrojada. Él también se sintió incómodo por su proximidad, más de lo que quería aceptar, más de lo que había sentido desde hacía mucho tiempo.


Se despidió brevemente, no sin que antes Alicia se asegurase de apuntar su teléfono para preguntarle cómo iba. Había cruzado las reglas de cualquier investigador privado, había entrado en contacto directo con los sujetos, incluso una de ellas ahora tenía su teléfono. «A la signora no le gustará», se dijo mientras bajaba cojeando las escaleras de la casa de Alicia. Por suerte, Renata seguía durmiendo y no le había visto.
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Renata se desperezó a las once de nuevo. Jamás había dormido tanto y tan profundo como esos días. Además, la alimentación sana estaba haciendo su efecto. Antes, apenas comía cualquier cosa. Ahora, había fruta y verdura fresca, había vuelto a cocinar y hacía gustosa la comida para ambas.


Era domingo y prepararía unas hamburguesas de mijo y zanahoria con salsa de almendras. Se sentía llena de energía.


Salió con su habitual glamur a pesar de estar recién levantada. Alicia estaba sentada junto a Calígula, el perrito que su compañera estaba adiestrando. Parecía preocupada.


—¿Qué te ocurre, cara mia? —saludó a la joven dándole un beso en la coronilla.


—Esta mañana hemos tenido un accidente, Calígula ha mordido a un chico y gracias a Dios que no ha querido denunciarme.


—¡Vaya, qué raro! Si Calígula es muy bueno.


—Sí, he observado que es muy bueno con las mujeres, pero con los hombres no. Tal vez quien le maltrataba era un hombre. El caso es que lo he curado, pero estoy preocupada. ¿Y si al final decide denunciarme? Tendría que volver a España.


—No te preocupes, conozco a un abogado en tal caso, tranquila cara. Si el chico no ha denunciado es porque no era tan importante. Mira, voy a preparar unas hamburguesas de mijo y fusilis con ajos tiernos, ¿quieres que le invitemos a comer? Así te quedas más tranquila.


—No sé. Parecía un chico agradable, pero no lo conocemos Renny, puede ser cualquier maniaco —acabó Alicia riéndose.


—Como quieras bella, quizá puedas intentarlo, nada más.


Alicia pensó en invitar al joven. Parecía educado y desde luego muy atractivo, pero no lo conocían de nada, así que solamente lo llamaría más tarde para ver qué tal estaba.
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Alicia llevó a Calígula al día siguiente a sus dueños. Les comentó el incidente con el joven y se quedaron apesadumbrados. Dudaban si sacrificarlo. Lo habían recogido de una casa abandonada donde había estado atado casi hasta morir de hambre y sed. Había sido maltratado y lo tuvieron que operar de una patita. Ahora se estaba recuperando, sin atacar a nadie, pues al principio fue desconfiado y agresivo. Gracias a Alicia se había adaptado a una vida normal. Quizá aquel joven le recordase a alguien de su vida pasada y por eso lo atacó.


Alicia se estremeció. Ayer por la noche había hablado con él y le había asegurado que estaba bien.


«¡Tiene mi teléfono y sabe dónde vivo!”, pensó asustada. No parecía mala persona, pero los perros tienen intuición e instinto…


Su primo Alberto consoló a la apenada Alicia. Los dueños actuales de Calígula, que tenían un bebé, no se atrevían a llevárselo. Aun con buena voluntad, la decisión estaba tomada. Sacrificarían al perro. No podían hacer nada, si no lo adoptaba alguien, deberían hacerlo. Solo tenían dos semanas para encontrar a alguna persona decente que pudiera cuidarlo.


Alberto estaba también muy disgustado, pero, sobre todo, por su prima. Salieron de la consulta muy tristes y ella se echó a llorar. Alberto la abrazó cariñosamente y se fueron caminando hacia el restaurante donde comían a diario. Alberto pasó el brazo sobre los hombros de Alicia mientras ella apoyaba su cabeza en él. Llegaron al restaurante donde habían quedado con la esposa de Alberto que venía del ginecólogo. «Al menos, ver una ecografía de mi primito me alegrará el día», pensó Alicia.


Francesco se había acercado a la clínica. Quería saber si todo había ido bien, no quería que sacrificasen al perro. Los vio salir y se fue antes de que entraran en el restaurante. Si tenía alguna loca idea de tener algún tipo de relación con la joven española, ya la había desechado. Ella ya estaba comprometida con su jefe. 


Parecía una chica sensata y era muy atractiva, al menos para él. Bueno, de todas formas, ella era una parte de su trabajo y era mejor no mezclarlo con temas personales.


 


 




OEBPS/Text/nav.xhtml


		-1-



		-2-



		-3-



		-4-



		-5-



		-6-



		-7-



		-8-



		-9-



		-10-



		-11-



		-12-



		-13-



		-14-



		-15-



		-16-



		-17-



		-18-



		-19-



		-20-



		-21-



		-22-



		-23-



		-24-



		-25-



		-26-









Puntos de referencia





		Cover





		Agradecimientos





		Title





		Sobre mi















OEBPS/Images/cover.jpeg
Ediciones





